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"La historia que na.mi. 

esi:c libro pertenece ::i. una 
époc1 en que las ~belfas 

::i.nes" fueron discutid::i.s en 
relación con l::i. políliCJ. y l::i. 
economía en términos que 
hoy resultan sorprenden­
tes. Hubo quienes sosru­
''ieron su importancia es­
tratégica par::i. el destino de 
l::i. ruición y creyeron que su 
cuhivo y frecuent::i.ción 
transform::i.rí::i. decisiv::i. y 

positiV:lmente el destino del 
pals". Con esta fr.ise co­
mienza su texto l.aur.i Ma­
losecti, y debemos recono­
cer que, en efecto, se trata 
de una historia, y de una 
historia por momentos 
atrnpante, que pone en un 
nuevo plano de discusión 
obras y personajes claves 
de la historia del ane ar-

Watburg, en la búsqueda más reconocidas junto a 
de instrumentos para abor- iJusrr.acioncs de libros y re­
dar la dimensión históric:i- vis&:Ls. 
mente activa de bs Unáge- En el planteo de 
ncs. Esta cuestión se vuel- Maloseni adquieren tam­
ve, sin duda, especi.almen- bién una signific:ición dife­
re problemácic::a en lo que ienle las actividades des­
hace a imágenes que, como plegadas por los artistas 
las analizadas en Los prime- •organizadores", cuyo 
rm modernos, han sido in- máximo exponente es 
tegradas a los relatos de la Eduardo Schiaffino. Consi­
historia del arte local como derando el grupo fonnado 
expresiones de una rel::i.- ademis por Eduardo Sívori, 
ción asimétrio. con respec- Ernesto de la Cárcava, An­
te a los grandes centros de gel de la Valle, entre otros. 
producciónartíscica.¿Cómo como una •sociedad de 
pensar Sinpanysin trQbt:Jjo, artistas", Maloseni logra vin­
lAV11eftQdelmalón, l..Jl le1er cular las obr::i.s -huellas de 
de la bo11ne como densas la práctiC1 concret:I de 1:1 
configuraciones de semi- pinrur.a, de sus respuestas a 
do? ¿Cómo desplazarlas del problemas pláscicos espe­
lugar de réplicas de estilos cíficos- con otras prácticas 
europeos pasados de moda.? clave en la consticución de 
¿De qué manera verlas un campo artístico: la ense­
como obras modernas? Las ñaru.a del oficio, la gestión 
respuescas a estos inre- culrural, la crítica periodís­
rrogances se encuentr.1.n en cica, las modalidades y es­
el recorrido propuesto por pacios de exposición, po­
la au1or.a. Un recorrido in- niendo en e\•idencia las 
éd1to por la trama y urdim- elecciones y selecciones 
bre de las relaciones emre operadas por éstos y otros 
la esfer.i del ane y los cam-

gentino. pos ime]ecrual y político, 
En primer lugar, el Ji- que nos lleva a considenr 

bm se destaca por la cons· esas y Olr.lS p1ntur.\S como 
trucción de un marco reóri- unudos problemáticos de 
coy metodológico ''inteli- l::i. cuhura del período~ (p. 
gente", es decir que res- 31).LaspistasqueMaloserci 
pande a las exigencias del sigue para annar su recorri· 
esrudio que Maloseni se do se hallan desplegadas 
prupone. Est:i construcción en m::neriales v::iriados r ri­
supone lecturas cruzad::is ces de las últimas décadas 
de sociología del arte y l::i. del siglo XIX: document.1-
culrura CWilliams. Bour- ción en archi\'os pl1blicos y 
dieul, historia social del ane pri,·ados. anícu\os y notas 
ICbrk. Crowl con la tradi· de b prensa penódica, se· 
ción de estudios 1conogr.i- sienes parlamemarias. tex-
f1cos de l::i. Escuela de tos h1er:.1rios. las pinturas 

persoru;es en la bl1squed::i. 
de una modernidad propia 
en el ane y la cultura. El 
anilisis de Malosen:i permi­
te pensar esu.s pr.ic1ic::i.s 
múltiples de modo conjun­
eo e indisoluble, ligando 
ademis el ejercicio de l;.i.s 
"bellas artes" con la cons­
uucción de un.:i idea de 
nación moderna. 

Uno de los o.pítulos 
más interes::mtes es el dedi­
cado ::al estudio de lLl 1·11el10 

del malón de Della Valle 
(1892), ya que allí se ponen 
claramenre en juego los ins­
trumentos teórico-me1odo­
lógicos propuestos por la 
::i.\Jlor.i. L1s ideas clave del 
período -"civilización~ r 
·progreso"-, presentes en 
todo el libro, se ponen en el 
c:apírulo en relación con la 
especificidad del discurso 
pláseico. La autora ejercita 
una indagación iconogr.í­
flca sobre el tema del r.ipto 
-de antigua raig::i.mbre en la 
cultura occident.'11- r su pa­
pel en la corúiguración de 
tenas liter::i.rios y de image­
nes visuales que tm·ieron 
po!" motivo el c:iuti,·erio de 
mujeres blanCJ.s por los in­
dígenas de la pampa y b 
Patagoni::i. Maloseni de­
muestr.i de qué manera Ja 
li1er.1.tur.i. del siglo XIX en­
ccmr.ró en el cautiveno un 
topos de intensa. significa­
ción. El cuerpo de la cauti­
\'a resultaba el centro sim­
bólico en el que ,·eni:1 :1 

encontrarse la \'iolenc1:1 de 
bl:mcos e indios· poses1on 
preciada del ·hombre cm­
li2:1.do··. tern1ono l1m1t:1do 



por la mirada masculina diferentes acerca de b mis- trayectoria de Della Valle, Sin embargo, creemos que 
que la hace su propiedad. ma. cuestión así como de otras cueslio- su mayor ménlo cons1s1e 
es t.1mbién objeto de deseo • S1 Della Valle -igual nes relacionadas, fl.Jaloseni en colocar el problema de 
del "sah·aje", su botin prfri- que el uruguayo Blanes- nos muestr:i cómo todos l:::is im:'ig.enes, de SL1s pode­
legiado. L1 poesía. sobre conoció y milizó los poe- estos elememos, act1\'ados res y ca.pac1dacies. ele sus 
todo, parece haber explo- mas citados y otros como por la significación política acti\'acJOnes y des;icm·acio· 
L1do la vet.1 eróuca del rap- fuemes para sus pin1urn.s que adquirfan en el perio- nes. de su memona y oh·1-
10, desplegando una dialé· de malones y cautivas. el do pos1enor a las campa- do, en un lugar prominenie 
c1ica de contr.i.stes. enire tópico 1conogr.Hico del rap- ñas inauguradas por Roca de b historia culmral dd 
los que la lascivia del md10 to, que reconoce a.mece- en 1879. cermman configu· XIX. En este sen1ido cons­
enfreniada a la castidad de dentes desde la Antigi.Je- randa una obra cuya pode- cituye c:i.nto L1na co111nbu· 
la prisionera, no ocupó un dad con el intento de rapto rosa eficacia está basada c1ón esencial en el campo 
lugar menor. e.le las mujeres lapitas por en la lógica propia de las especifico de la historia del 

Desde la historia. de los centauros, representa- imágenes. irreductible a arce. como una 1mprescm· 
Lucía Miranda. en tiempos do en el templo de Zeus en cualqt11er ou-a. dible herramienra para 
coloniales, el tema liter:uio Ohmpia, y se despliega en L1 cuestión de b re- quienes. desde otras c'1sc1-
de la mujer blanca en ma- obras de Durero, T1ziano, cepción de la pintura de phnas. prelend;m prol"un­
nos de indios poni:i en Rubens, T1epolo, resulta la Della Valle. a 1ravés de su d1z:ir aspectos cla\'e ele la 
nueva clave la memona de ou-a ve111ente en la que se 1lmer:mo por la Exposición culcura argentin:i decimo· 
luchas y conflictos enire inscriben sus obras_ L1. au- Colombina de Chicago y nómca. 
hombres en los que el cuer- tora tr:1.baja la <..hnám1ca de las exhibiciones locales, 
po de la mujer aparece esta imágenes en las que el comribuye por otra parce a Ma1ta Penhos 
como campo de batalla y cen1auro, símbolo de la explicar su papel en la con-
elemento metonímico que fuerza animal, se va lrans- formación de subjeti\'ida-
remice a los mis amplios formando en el jinete b<ir- des \'1nculad:i.s a la nacio-
1éiminos de la posesión. En baro que, a diferencia del nalidad a fines del siglo 
el siglo XIX, desarrollado "hombre civilizado", \"ÍO- AlX 
en dos rextos de gran im- lemaelordenestablecidor Comoencodoelrex10. 
pacto como JA ca111it'O de toma a b mujer sin repara1 f..laloset11 reconstmye. a cra­
Echeverría y Manín Fierro en reglas ni cánones Una \·es de huellas a veces ape­
de Hern:indez, tenfa la vir- densa proyección de de- nas visibles, ese ence inelu­
cud de instalar en el imagi· seos masculinos morigera- dible para este tipo de estu­
nnrio social b "cuestión del dos por el orden social de chas: el público, accor prin­
desieito~, de especial gr:i.vi- occideme. cipal del lugar que ocupa­
lación en nuescra h1scona La 1 •11elta del ma/611 se ron obras como U11 cp1so­

cultural, a través de pode- ubica enionces en la con- dw de la.f1cbrv amarilla en 
rosos y eficaces mec:m1s- íluenc1a de estn tr:idición - 811<!11os Arrcs de I3bnes. r 
mos poé1icos. ¿Que nove- ya abrevnda en nuestro La 1•11clta dcl malón Pl1blt· 
da.des podían apo11ar bs medio poi· el pimor rom:ín- co que además \'a señalan-
1m:'lgenes~ M:iloseni se pro- 11co Rugendas- con los re- do los derroteros que se-
pone mos1r.:1r en qué senti- la1os míticos, con las obras guia b confonnac1ón de 
do ciertas represen1aciones de la lneratura. con la me- un campo n111slico en b 
nsuales, y m:ís prec1snmen- moría recieme de ma-lone~ capi1al ar~enuna 
te La n1clra dí!I maló11. 1ealesrecogidospo1 lasc1ó- El libro de Laura 
rebalsaron los límites 11n- meas penoc.lísucas y por los r.1alosett1 plante:i. como di­
puestos por la logica ele los res111nonios or.i.les. A lr:l\'és junos al comienzo. un:i 
textos para ofrecer a los de un estudio pormenon- mirada renovaclnr:1 en b 
espectadores expencnc1as za.do de la formación y h1storiogr3f1a ele] arie local. 
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